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Resumen
La iglesia románica de Santa María Jus del Castillo de Estella se ha resca-

tado de la ruina y el abandono secular gracias a una restauración arquitectó-
nica minuciosa y exhaustiva, que ha logrado su consolidación estructural, su
adecuación funcional, y su estudio histórico y constructivo. En la actualidad
acoge una exposición permanente sobre el Románico navarro que, además de
ahondar en el conocimiento de este sublime periodo artístico, permite que el
templo se visite. Sin duda, es una buena ocasión para que Navarra, en gene-
ral, y Estella, en particular, descubran un maravilloso templo románico que
tenían olvidado.

Abstract
The romanesque church of Holy Mary Jus of the Castle in Estella has been

rescued from the ruin and secular abandonment it had suffered thanks to a
meticulous and exhaustive architectural restoration which has achieved its
structural consolidation and functional adequacy as well as its historical and
constructive study. It currently holds a permanent exhibition which surveys the
navarrese Romanesque art, which, besides going deeply into the knowledge of
this sublime artistic period, allows the temple to be visited. It undoubtedly is
a good occasion for Navarre, in general, and Estella, in particular, to discover
and appreciate a wonderful romanesque temple that had been forgotten.

Estella, situada en el Camino de Santiago, fue un importante foco artísti-
co del románico navarro avanzado como lo atestiguan la portada y cabecera
de la iglesia de San Miguel, la cabecera triple de la iglesia de San Pedro de la
Rúa, el excepcional palacio de los Reyes de Navarra y, en lo que nos concier-
ne, la cabecera de la iglesia de Santa María Jus del Castillo. Iglesia de nave
única con un bello ábside románico, la nave de Santa María Jus del Castillo



presenta tres tramos diferenciados, separados por pilastras románicas, y
cubiertos por recias bóvedas de crucería. La portada de la fachada occidental
es barroca, obra de la segunda mitad del siglo XVIII, al igual que la torre
campanario. Sin duda su condición de iglesia de nave única la deja en un
segundo lugar respecto a otras iglesias estellesas como San Pedro de la Rua,
San Miguel e incluso el Santo Sepulcro. Su decoración también la sitúa en
plano secundario respecto a estas tres parroquias, pues reduce el complemen-
to escultórico a canecillos, óculo y capiteles interiores. Todo ello ha redunda-
do en un menor interés por parte de los estudiosos, que en general la han tra-
tado de manera superficial para su desgracia.

Antecedentes históricos

La primera noticia publicada sobre Santa María Jus del Castillo aparece en
un clásico de la historiografía navarra del siglo XVII. El obispo Prudencio
de Sandoval, en su catálogo de los obispos de Pamplona, recoge la donación
que en 1145 hizo el rey García Ramírez el Restaurador al obispo de Pamplona
don Lope deArtajona, consistente en la sinagoga de los judíos de Estella para
que en ella construyera una iglesia.
Los datos que constan en el archivo parroquial de San Pedro de la Rúa,

aunque abundantes, se refieren únicamente a las obras realizadas en el siglo
XVIII. No constan documentos del siglo XIX que hagan mención a obras de
interés en el edificio. No olvidemos que desde finales del siglo XVIII pendía
sobre el templo la amenaza de su supresión, que terminaría por efectuarse en
1881, año en que dejó de utilizarse como parroquia. La documentación con-
sultada en el archivo parroquial por el historiador Javier Martínez de Aguirre,
que ha sido el autor del estudio histórico-artístico realizado con motivo de las
obras de restauración, permite conocer algún dato demográfico más que justi-
fica la supresión de la parroquia. En 1793 se citan cuarenta y dos feligreses en
catorce casas. En 1795 contaba tan sólo con seis familias. En consecuencia, el
edificio llega a finales del siglo XX con escasas modificaciones respecto del
estado en que había quedado a finales del siglo XVIII, aunque eso sí arruina-
do.

Estado previo de la iglesia

Cuando en 1996 visité por primera vez su interior, el estado del templo era
de ruina, con grietas en la bóveda del ábside, en el arco triunfal y en la ple-
mentería de todas las bóvedas de crucería. De hecho, encima del arco triun-
fal de embocadura del ábside existían grietas en forma de arco de descarga
motivadas por el empuje de la bóveda sobre el muro septentrional que, ade-
más, había ocasionado su desplome. El segundo tramo de bóveda, que era de
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una rosca de ladrillo macizo a tabla, reconstruido en el siglo XVIII, tenía
varias perforaciones. En el último tramo se habían desprendido algunos de los
sillares de la bóveda. Además, la plementería de las bóvedas no estaba traba-
da con los sillares del muro norte, con desplazamientos, sobre todo en el
tramo central, de varios centímetros, motivados por el desplome del muro.
Realmente la iglesia acusaba el abandono sufrido desde que perdió el culto,
y la degradación que, sobre todo, le habían ocasionado las inclemencias
meteorológicas.

Obras de restauración

Según el diccionario de la Real Academia de la Lengua Española uno de
los significados de restaurar es el de volver a poner un objeto en el estado o
estimación que antes tenía. En el caso de la restauración arquitectónica se
trata de recuperar y respetar los valores históricos, arquitectónicos y signifi-
cativos del inmueble en el que se interviene; esto es, como documento testi-
monial de la historia, como objeto edificado singular, funcional, bello y con
un uso racional de sus materiales y sistemas constructivos, y como elemento
emblemático, simbólico y querido por una comunidad de personas.

Es evidente que no hay soluciones exactas sino actuaciones de distintos
grado e intensidad. Hay que aceptar para cada caso concreto aquellos crite-
rios que puedan ser fructíferos, equilibrando la mentalidad conservadora y la
intervencionista. La solución está en un difícil equilibrio conciliador, equili-
brio abierto a la contemporaneidad, porque, en definitiva, la arquitectura que
hoy admiramos como patrimonio histórico fue construida en la modernidad
de su tiempo; otra actitud reflejaría un vano intento por escapar al curso de la
historia. Hecha esta breve reflexión conceptual me centraré en la 1ª de las
cuatro fases que se programaron en las obras de restauración.

1ª fase

La primera fase de las obras, encaminada a su consolidación estructural,
se realizó entre septiembre de 2001 y octubre de 2002. En primer lugar se
procedió a la retirada de tierras perimetrales que ocultaban parte de los alza-
dos. En el interior, se cimbraron, apearon y levantaron las zonas deformadas
de nervaduras y plementería de bóvedas, así como del arco toral de emboca-
dura al presbiterio y del resto de arcos cedidos.
Al exterior, la cubierta de la cabecera se reconstruyó con sillar de piedra,

adoptando una solución repetida en iglesias de finales del siglo XII, recubier-
tas en épocas posteriores, como la de la cabecera del monasterio de Irache, la
iglesia del Santo Sepulcro de Torres del Río, la de San Juan de Jerusalén de
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Cabanillas, el ábside septentrional de San Miguel de Estella, la cabecera y
girola del monasterio de Fitero y la de la iglesia de Learza. No es improbable
que aquí la cubierta fuera así. En la nave, resuelta en teja cerámica curva
sobre estructura de madera laminada, se anuló el piñón que se producía en la
fachada principal: se ha realizado, por tanto, una cubierta con trazado a tres
aguas. Antes de montar la cubierta de la nave se restauró la torre barroca de
ladrillo; hubo que desmontar los dos lienzos interiores, que tenían un apoyo
defectuoso sobre la bóveda de la nave, y reconstruirlos de nuevo.

2ª fase

La segunda fase de las obras consistió en la excavación arqueológica del
interior del templo y en la restauración de sus fachadas exteriores. Se realizó
entre octubre de 2002 y julio de 2003. La fachada principal, la de poniente,
tenía dos grandes grietas verticales a cada lado, desde la cornisa hasta el
cimiento, motivadas por un importante asiento en la cimentación de la esqui-
na septentrional y por el fuerte desplome del muro lateral septentrional.
Curiosamente la torre barroca de campanas estaba aplomada por lo que
deduzco que el desplome del muro norte es antiguo, anterior o coetáneo a la
época de construcción de la torre, esto es, la mitad del XVIII. De hecho
durante ese siglo los muros de la nave fueron recrecidos con ladrillo en los
tres tramos de la fachada norte, y en el primero y el segundo de la fachada
sur. Fue la época de construcción de la fachada barroca, en la que –lo planteo
como hipótesis- se hundió el tramo central de la bóveda. La tuvieron que
reconstruir. Y la rehicieron con ladrillo, para evitar cargas pesadas y, así,
reducir el empuje horizontal sobre el muro lateral que estaba desplomado.
En las obras de restauración, por tanto, se han recalzado las caras interior

y exterior de los cimientos del muro norte y de la esquina septentrional de la
fachada principal. El trabajo fue complicado por la profundidad del cimien-
to y la inestabilidad del terreno, formado por rellenos. Las catas realizadas
han permitido confirmar que los cimientos, construidos con piedras de gran
tamaño pero de irregular factura, apoyaban en la roca pero tenían fallos pun-
tuales importantes que los recalces de hormigón han colmatado. Todas las
obras de excavación exterior han contado con seguimiento arqueológico a
pie de obra.
En lo que se refiere a la restauración de las fachadas exteriores, en primer

lugar, se eliminó la vegetación existente, se limpiaron los muros y se picaron
las juntas de la sillería para su posterior rejuntado con mortero de cal. El tajo
de cajeado de sillares ha sido importante así como el de su reposición, reali-
zado con piedra caliza de Azcona, de manera especial en la fachada sur que
era la que más modificaciones había soportado, y en la que se recuperó la
ventana abocinada original, de gran altura, en la que sorprende la inexisten-
cia de derrame en su parte inferior. Presenta dimensiones muy superiores a lo
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normal en edificios románicos de nave única. Su altura nos recuerdan más a
la empleada en ciertas construcciones románicas de mayor tamaño, como las
de la girola y transepto de Fitero, las de la zona oriental de La Oliva o las de
la nave de Iranzu; ahora bien, todas ellas ofrecen vanos más anchos que el de
Santa María Jus. Otro rasgo a destacar en esta ventana es la existencia de
doble abocinamiento (hacia el exterior y hacia el interior) que comparte con
edificaciones navarras de comienzos del siglo XIII como San Bartolomé de
Aguilar de Codés, Santiago Itxasperri en Eguiarreta, la nave lateral del Santo
Sepulcro de Estella o la nave de Iranzu.
La excavación arqueológica del interior ha sido la primera en área de una

iglesia de Estella, y ha permitido indagar en la ocupación histórica del solar
en el que se levanta, así como en su evolución constructiva. Todos los traba-
jos de excavación arqueológica los ha realizado el gabinete de arqueología
Navark, SL. Las tareas de excavación, que se han realizado simultáneamente
a las obras de restauración de las fachadas exteriores, han perseguido tres
objetivos distintos. El primero ha sido la recuperación de los enterramientos
del interior del templo. El segundo objetivo ha sido la investigación arqueo-
lógica de las trazas de la sinagoga judía de Elgacena, ya que los datos docu-
mentales señalaban la presencia de una sinagoga en el solar donde se levan-
tó la iglesia a mediados del siglo XII. El tercero y último ha sido obtener
información sobre la historia constructiva del solar y del actual templo.
Precisamente, la excavación ha corroborado una primera época de ocupación
del solar, que se sitúa en torno al siglo X, confirmada por los restos y los
materiales encontrados en una capa de arcilla inmediatamente superior al sus-
trato rocoso (restos óseos animales y fragmentos cerámicos altomedievales).
Un segundo momento correspondería al de la sinagoga judía de Elgacena,

de la que se ha encontrado un recio muro de piedra cubierto por una argama-
sa de mortero grisáceo y cantos rodados, cuya construcción es de época ante-
rior a la de la actual iglesia medieval. Discurre paralelo junto a la cara inte-
rior del muro sur de la iglesia.
El tercer momento constructivo sería aquel en el que se adecua la sinago-

ga de Elgacena como templo cristiano, en torno a la mitad del siglo XII, antes
de que se construyera la actual iglesia. Por lo tanto se enmarcaría entre 1145
(fecha de donación del solar de la sinagoga por parte del rey navarro al obis-
po de Pamplona) y el final del siglo XII, que corresponde al inicio de la cons-
trucción del nuevo templo. Adosan a la fábrica existente de la sinagoga un
ábside casi semicircular cuyos restos de argamasa de cal estaban recortados
contra la roca, y que se han encontrado en la zona del primer tramo de la
actual nave. Tras utilizar esa primera iglesia durante cuatro o cinco décadas
deciden demolerla y construir otra nueva, que es la que hoy conocemos, al
menos cabecera y nave, porque la fachada de poniente y la torre de campanas
son de época barroca.
La excavación también ha aportado información sobre los ritos funerarios prac-

ticados en Estella entre los siglos XVI y principios del XIX. Ha sido novedoso el
hallazgo de un horno de fundición de campana así como parte de su molde.
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3ª fase

La tercera fase de obras realizada entre junio de 2004 y marzo de 2005 ha
permitido la restauración interior del templo. Se montaron los andamios y la
plataforma bajo bóvedas para proceder a los trabajos de picado de revocos y
juntas en muros de sillar y de cajeado de sillares en las partes bajas de muros
y columnas adosadas al arco triunfal. También se han limpiado los muros de
sillería y los capiteles y ménsulas decorados de las pilastras interiores.
Algunas zonas altas del muro meridional, de la bóveda de último tramo y de
las ventanas abocinadas de la cabecera conservaban restos de un despiece de
color rojo de época medieval, que seguía la junta de obra, y que se había apli-
cado sobre una veladura de cal. Además, en zonas elevadas del muro meri-
dional, realizado por encima del despiece medieval, también aparecieron res-
tos de un despiece de color negro sobre pintura blanca, de época posterior,
probablemente realizado en el siglo XVI. Era un despiece muy regular, de
menor tamaño que el medieval y que no se ajustaba al despiece de obra.
Todos los trabajos de limpieza de encalados para documentar los restos de
pinturas murales se realizaron manualmente con bisturí.
Los restos de pinturas, que se han documentado, limpiado y consolidado,

se localizaban en los capiteles de pilastras, las claves de bóvedas y el óculo
lobulado situado encima del arco de embocadura, además de los despieces de
época medieval que quedaban en la cabecera, que se ajustaban a los arcos de
las ventanas y sus derrames.
A continuación se consolidaron los distintos elementos de la fábrica. Se

cajearon y repusieron sillares en zonas puntuales de los muros, huecos de
ventanas y pilastras. Se rejuntaron los muros y bóvedas de sillería con mor-
tero de cal. Una vez realizado el trabajo de consolidación, se aplicó a todos
los alzados y bóvedas interiores una veladura de cal (hidróxido de cal proce-
dente del apagado de la cal viva mezclada con pigmentos naturales coloran-
tes).
Retirados el andamio y las plataformas, se instaló sobre la solera la cale-

facción eléctrica por suelo radiante, y sobre ésta, una vez protegida, se colo-
có el pavimento de losa de piedra caliza de Azcona.
Todos los huecos de ventanas se han cerrado con losas de alabastro y se

han colocado carpinterías de madera de roble en la puerta principal de entra-
da y en las dos laterales. También se ha realizado la instalación eléctrica y de
iluminación, con lámparas colgantes.
La tercera fase de las obras de restauración concluyó con la realización de

una copia de la talla gótica de la Virgen de Santa María Jus del Castillo, anti-
gua titular del templo, que en la actualidad se encuentra en la iglesia parro-
quial de San Miguel de Estella. La copia la ha realizado la empresa TAR
(Taller de Arte y Restauración) de Pamplona, y se ha colocado en la cabece-
ra sobre una peana de madera, entre las dos ventanas más septentrionales.
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4ª fase

Entre septiembre de 2005 y febrero de 2006 se acometió la cuarta y última
fase de las obras, que consistió en la urbanización y pavimentación del entor-
no inmediato al templo, ahora transitable en todo su perímetro, lo que permi-
te una lectura visual completa del volumen original de la iglesia, hasta estas
obras mermada por su situación en la hondonada de un barranco natural.
No puedo terminar sin decir que las cuatro fases de obras las ha realizado

la empresa Construcciones Zubillaga S.A., de Pamplona. Quede patente mi
agradecimiento hacia su buen saber construir y por su infinita paciencia hacia
un servidor. Sin su experiencia y conocimiento de las construcciones históri-
cas, tareas tan complejas como el apeo de las bóvedas y su posterior levante
y consolidación estructural, no hubieran sido posibles.
Por último, desde mayo de 2008 la iglesia está abierta al público, en con-

creto de Semana Santa a octubre. Acoge una exposición permanente sobre el
Románico navarro denominada “Navarra románica: reino, cultura y arte”,
que les invito a visitar, y que, además de ahondar en el conocimiento de este
sublime periodo artístico, ha permitido que el templo se visite, se utilice y, en
definitiva, se disfrute. Sin duda es una buena ocasión para que Navarra, en
general, y Estella, en particular, descubran un maravilloso templo que tenían
olvidado.
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Fig. 2. Jus del Castillo. Interior cabecera restaurada.
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Fig. 1. Jus del Castillo. Exterior restaurado.
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Fig. 3. Jus del Castillo. Interior de la nave antes de restaurar.

Fig. 4. Jus del Castillo. Interior nave restaurada.
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